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…Una escasez mayor de animales domésticos de la que hay al 
presente, haría que la gente para proveer a sus necesidades, se 
diera a la caza para encontrar otras aves de comer, pero no serían 
nunca tantas y de tan diferentes especies y tan sabrosas como las 
nuestras. 

Esta escasez no es una ventaja de los climas fríos de Tierra 
Firme, pero está compensada en gran parte con la escasez y falta 
de varios molestos insectos que no faltan del todo en Italia y que 
son muy abundantes en las tierras calientes de América. Pues si 
ponemos a un lado aquellos animalitos que llevan consigo los 
pobres casi por necesidad, y otros muchos por descuido, en 
Santafé son rarísimas las niguas como ya dijimos, no hay hormigas 
comepapel, zancudos y sanguinarios mosquitos, tampoco chinches. 
Lo que debe atribuírse al clima frío que dura todo el año. Un verano 
de tres meses como el nuestro, llevaría allá algunos de nuestros 
insectos, pero siempre pocos y no de tan horrible especie. Un 
verano largo y continuo, como dijimos que era el de los climas 
calientes de América, amontonaría allá todos esos insectos en gran 
abundancia y para eterna tormento de la gente… 
………………………………………………………………………………. 
 

…La piedra caliza que hemos indicado es del género de las 
piedras porosas que los españoles llaman arrecife, y que allá es 
muy abundante en las orillas del Meta, en las praderas cercanas y 
hasta en el mismo río. Las piedras que se usan para los muros no 
se encuentran o son muy raras y pequeñas, pero eran necesarias 
para hacer cal, y estaban tan lejos de la población que su transporte 
se hacía muy difícil para los albañiles. Encontró remedio oportuno el 
misionero, e hizo que los indios le llevaran aquella tierra de que 
hablamos en otra parte y que levantan las hormigas llamadas 
nuches y que los españoles llaman comején, que se encuentra 
dispersa aquí y allá en los prados a manera de caminos. Esa tierra 
mezclada con estiércol seco de buey, la encontró tan buena para 
pegar una piedra con otra, que sin mucho trabajo pudo servirse de 
ella para contruír las dos citadas fábricas… 
 

 


